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LA VACANCIA APARECE EN EL HORIZONTE  

El 04-Nov el nuevo gabinete de Mirtha Vásquez lograba la 
confianza del Congreso, y parecía que se abría una nueva etapa 
de moderación y de priorizar las necesidades más urgentes de la 
población, la reactivación de la economía y la atención a la 
seguridad ciudadana. Nada más lejos de la verdad. 

El 19-Nov, la congresista Patricia Chirinos del partido Avanza 
País, anunciaba la presentación de una moción de vacancia contra 
el presidente Pedro Castillo, abriendo un curso político incierto 
en que se pone en entredicho la continuidad del actual gobierno 
a menos de cuatro meses de iniciado. 

¿Cómo se explica esta situación? La caída del gabinete Bellido 
tuvo como efecto poner al propio Pedro Castillo como la fuente 
central de la inoperancia e incomunicación del gobierno. Si antes 
las iras se centraban en el ex-premier, en parte por su incapacidad 
y en parte por su histrionismo, luego ya no fue así.  

Muy pronto se hizo evidente las desavenencias entre el 
presidente y la premier como sucedió con el ministro de Defensa 
Walter Ayala, quien finalmente renunció el 14-Nov, porque 
Mirtha Vásquez amenazó con irse si Ayala no lo hacía. 

La ruptura con Perú Libre y Vladimir Cerrón significó la salida 
de dicho bloque del Poder Ejecutivo pero no la ruptura de la 
bancada del lápiz. Aunque el sector magisterial anunció la 
formación del Partido Magisterial Popular, lo real es que no hay 
una nueva bancada que defienda al presidente en el Parlamento, 
debilitando la acción política del gobierno. 

Asimismo, el aliado más beneficiado con el nuevo gabinete, el 
partido Juntos por el Perú, de Verónica Mendoza, más allá de 
acceder a nuevos puestos en la administración estatal, no aparece 
como un parachoques político del régimen. En resumen, la falta 
de liderazgo, el desorden gubernamental y la soledad política del 
mandatario, se han hecho evidentes más que nunca. 

Esto ha tenido un efecto inmediato en la opinión pública. Por 
primera vez, Pedro Castillo es desaprobado en todas las regiones, 
en todos los niveles socio-económicos y todas las zonas del Perú. 
Hasta el mes pasado, en el Sur, Oriente y en la sierra y selva, 
Castillo lograba más aprobación que desaprobación.   

La última encuesta del IEP mostraba un 65% de desaprobación 
presidencial, treinta puntos por encima del 25% que lo aprueba. 
Sus bastiones (hasta octubre) del Sur y Oriente lo desaprueban 

por 56% y 55%, respectivamente. Lo más dramático es la 
percepción de futuro: para el 47% de la población, el gobierno 
estará peor en los próximos meses y 62% cree que no llegará al 
2026.  

La enorme desaprobación presidencial no significa una mejora de 
la aprobación del Congreso. Al contrario, la desaprobación del 
Congreso alcanza el 75% y su aprobación 21%. Cifras de terror 
que hacen ver la pérdida de confianza ciudadana sobre toda la 
élite política peruana.  
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LA ECONOMÍA PARECE RETOMAR EL ALIENTO 

Si bien el escenario político aparece muy complicado, de mal en 
peor, la situación económica del país parece tener claros y 
oscuros, mientras la microeconomía aún no ve luz en el túnel. 

En primer lugar, el nombramiento de los directores del BCR  
por parte del Congreso generó un efecto positivo por los perfiles 
técnicos ofrecidos por los candidatos. Esto cerró un largo período 
de incertidumbre en una institución clave para el Perú. 

Segundo, la reforma tributaria lanzada en medio de la precariedad 
política del Ejecutivo, no parece tener el soporte necesario para 
su aprobación en el Congreso vía la delegación de facultades. 

Las lamentables declaraciones de la premier Mirtha Vásquez 
sobre un posible plan de cierre de 4 minas en Ayacucho tuvo un 

pésimo impacto en el exterior sobre el riesgo geopolítico y la 
inversión extranjera. El presidente Castillo se distanció de ella al 
decir que no habrá decisiones arbitrarias ni al margen de la ley.  

Mientras EU abría sus reservas de petróleo para bajar el precio 
del barril, los pronósticos proyectaban a alcanzar los US$ 85 para 
el cuarto trimestre. En Perú, la reactivación de la demanda 
internacional ha permitido una recuperación de exportaciones. 

Un sondeo del BCP a emprendedores locales, arrojó que para un 
48%, el factor político es el principal problema que afecta sus 
negocios, pero un 82% cree que el año 2022 será mejor para su 
actividad. 

EPÍLOGO 

La polarización política está engullendo toda posibilidad de 
alcanzar un mínimo de estabilidad en el país para que los 
gobernantes puedan ocuparse de los problemas que le interesan 
a la población. La incapacidad y la irracionalidad de nuestra élite 
política, tanto de izquierda como de derecha, hace inviable por 
ahora ese anhelo popular. Hoy no es posible decir que la 
continuidad y cumplimiento del mandato presidencial estén 
asegurados. Pero sí parece existir una certeza: con o sin Castillo 
en el poder, las condiciones de gobernabilidad a corto plazo 
parecen irreales. Se avizora más bien una persistente crisis política 
en que los intereses de la población son lo que menos cuenta. 

Lima, 30 de Noviembre de 2021. 

 
 

 

“La polarización 
política está 
engullendo toda 
posibilidad de 
alcanzar un mínimo 
de estabilidad en el 
país para que los 
gobernantes puedan 
ocuparse de los 
problemas que le 
interesan a la 
población. 

Hoy no es posible 
decir que la 
continuidad y 
cumplimiento del 
mandato presidencial 

estén asegurados.” 


